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1. Resumen de contenido 

El artículo nos refiere a una parte de la cadena de Mando de las tropas cristianas en 
la batalla de las Navas de Tolosa (1212). Se centra, principalmente, a mandos 
intermedios, con autoridad sobre las Mesnadas que intervienen en la batalla: los 
adalides y los almocadenes que, como nos dice el propio artículos estaban “más 
pegados al combate”. 

Aquellos que eran nombrados, bien por el Rey o por un Señor o Concejo, recibían 
su cargo en una ceremonia específica. Sus responsabilidades no solo se ceñían al 
liderazgo en el combate, si no que también se responsabilizaban de aspectos 
relacionados con la movilización de la Mesnada y aspectos logísticos y 
organizativos. Estos Jefes poseían autoridad jurisdiccional y de reparto del botín tras 
la campaña o batalla, o en el caso de asedios triunfantes.  

Su nombramiento representaba un ascenso social. 

2. Ideas principales del artículo 
• Mando “pegado al combate”. 

Adalides y Almocadenes son líderes en la campo de batalla. Dirigen la Mesnada, la 
organizan para combatir, describen las disposiciones tácticas y conducen la 
maniobra y la lucha. 

• Cualificaciones exigidas 

Un adalid tenía que ser sabio, valiente, leal y poseer sentido común. Los candidatos 
eran soldados de reconocida valía que destacaban sobre el resto de combatientes. 

• Selección de los más adecuados 

Cuando un rey o un señor decidía nombrar un adalid o almocadén, reunía a doce de 
sus vasallos y hacía la selección. Si no se encontraban, se establecía un tales de 
circumstantibus, añadiendo hombres que hubieran demostrado su valía en la 
guerra. Según el rey Alfonso X (1221-1284), "se aconsejaba antiguamente que 
tuviesen las cualidades antes dichas... para poder guiar las tropas y ejércitos en 
tiempo de guerra, ... por eso se les llamaba Adalides, que equivale a guías" 

• Ceremonia de nombramiento específica 

Aquellos nombrados, eran ungidos en una ceremonia específica en la que eran 
elevados sobre un escudo (adalides) o lanzas cruzadas (almocadenes) por otros 12 
similares. En esa posición pronunciaban un Juramento: Yo N. desafío en el nombre 
de Dios a todos los enemigos de la Fe y de mi Señor el Rey y de su tierra. 
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Guerreros cristianos siglo XII. aparecen las sobrevestas y los escudos triangulares. Fuente Trajes y armas de la historia de 

España por el profesor Manuel Rodríguez Codolá. 

• Responsabilidades más allá de la dirección del combate 

Los adalides y almocadenes tenían la responsabilidad de mandar sus tropas en el 
combate, pero también participaban en su alistamiento y organización. Asimismo, se 
responsabilizaban del abastecimiento y equipamiento de la Mesnada. También, eran 
los responsables de impartir justicia y el reparto del botín. 

3. Adalid y Almocadén. El Mando de las Tropas en Batalla 

El adalid (o adalil, por disimilación-asimilación consonántica) era un rango de oficial 
militar de Castilla; era la segunda persona al mando de una Hueste, pues no tenía 
otro superior que el caudillo. En otros casos y según la época, el título de "adalid" 
parece ser que también se utilizó como sinónimo de "caudillo". 

No está claro cuándo se estableció el rango o término. Se menciona en un romance 
en la época del rey Ramiro de León (900-951). En la época de Juan II de Castilla 
(1405-1454), el rango de adalid había desaparecido, pero el término se utilizaba 
como título honorífico. 
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Caballería cristiana contra la almohade. Los adalides eran los Jefes de la Caballería cristiana. 

Fuente: arrecaballo 

El Almocadén o almocadem (en árabe ) era el Caudillo y capitán de los peones o 
infantes en la guerra, Princeps peditum o Jefe de los Soldados de Infantería. Es voz 
arábiga, compuesta del artículo al y partícula mo y cadem, que significa adelantarse, 
como lo ejecuta el capitán que va al frente de su tropa gobernándola cuyo nombre, 
como otros muchos, tomaron los españoles de los árabes. 

Se requería que, ambos, conocieran a sus hombres, el terreno regional y las 
tácticas militares. Debían ser expertos en aprovisionamiento, establecimiento de 
campamentos, búsqueda de madera y alimentos, ejercicio de la autoridad y 
desarrollo de inteligencia militar.  

Sirvieron tanto en la guardia castellana como en la genta aragonesa; fueron 
guardias personales de las casas reales y jefes de los almogávares en el siglo XIV. 
Los adalides eran jinetes, y eligieron a los almocadenes, que eran jefes no oficiales 
de la infantería. 

Al igual que los caballeros, tenían el mismo estatus social y corrían con los mismos 
derechos y castigos. Era deber de los adalides y almocadenes defender la fe, el rey 
y la tierra. 
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Como vemos, la importancia de ambos cargos era grande, por lo que la selección y 
elección de aquellos que iban a retener el cargo debía ser exquisita, requiriéndose, 
como elemento principal, la experiencia y distinción en el combate. 

Dado que, en la Edad Media, la cultura y disciplina de las Mesnadas no era la mejor, 
adalides y almocadenes tenían una ascendente sobre las tropas (“…comandar con 
éxito la expedición, el adalid a su vez es la máxima autoridad en el reparto del botín y 
a la hora de impartir justicia sobre el terreno durante la campaña militar.”), lo que, sin 
duda requiere que dichas personas, fueran reconocidas por sus hechos de armas y 
su capacidad táctica y administrativa (el buen Gobierno de las Tropas). 

Las Huestes eran mandadas, normalmente, por los Reyes, Señores o Concejos 
que, por serlo, nadie discutía que lo hicieran. Reyes, Señores y Concejos poseían 
autoritas por ellos mismos, tanto en el combate como fuera de él, por ello, su 
liderazgo en la guerra era indiscutible. Ahora bien, en el momento de liderar las 
Mesnadas en la lucha, se necesitaba un líder carismático y capaz que pudiera 
imponer su criterio al soldado raso y aquellos Oficiales que mandaban las Unidades 
más pequeñas, es por ello que la elección de adalides y almocadenes era sensible 
para aquel que debía hacerla. 

No es extraño, entonces, que se decidiera hacer una ceremonia especial al investir 
con el cargo a la persona elegida. Bien sobre un escudo, el adalid, o sobre dos 
lanzas cruzadas, el almocadén, doce hombres, ya investidos con el cargo, lo 
elevaban (gesto de alto significado), y el nuevo adalid o almocadén, pronunciaba su 
solmene juramento: Yo N. desafío en el nombre de Dios a todos los enemigos de la 
Fe y de mi Señor el Rey y de su tierra. 

 
Infantería cristiana en formación de muro las líneas delanteras están ocupadas con lanceros y las traseras con arqueros. Se 

protegen con grandes escudos, la mayoría son adargas circulares, pero hay también un par de escudos en cometa, formación 
del siglo XI 

El armamento de los adalides medievales en la España de la Reconquista 
correspondía al de la élite militar y la caballería pesada. Al ser oficiales de alto rango 
encargados de la exploración táctica ("descubrir tierra") y de dirigir las huestes en 
primera línea, necesitaban un equipo versátil, costoso y de la máxima calidad 
disponible en la época. 
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Normalmente, llevarían espada, el arma principal de prestigio de la aristocracia 
guerrera, equilibrada para el combate a pie y a caballo. Lanza de acometida que era 
una lanza larga de madera con punta de hierro, fundamental para cargar contra el 
enemigo desde el caballo. Podrían, también, llevar una maza de armas o hacha de 
guerra como armas contundentes para romper los cascos y abollar las cotas de 
malla de los oponentes fuertemente protegidos. 

Vestirían cota de malla (o loriga) que cubriría el torso, los brazos y los muslos, 
colocada sobre un gambesón (brial acolchado) para absorber los impactos. Un 
yelmo o bacinete con visera o protección nasal, indispensable para proteger la 
cabeza de los golpes descendentes de espadas y mazas. Además, escudo o adarga 
que eran escudos de madera reforzados con cuero o bandas de metal. Debido a la 
influencia árabe, los adalides también adoptaron la adarga, un escudo de cuero de 
forma ovalada o de corazón, muy ligero y resistente. Hacia los siglos XIII y XIV, 
comenzaron a incorporar piezas de metal adicionales (como coderas, rodilleras o 
grebas) sobre la malla. 

Los almocadenes y su tropa combatían como infantería ligera y rápida, ideal para la 
guerra de guerrillas en las fronteras ibéricas. Como armamento principal usaban 
lanza, usada para ensartar y mantener distancia; chuzo o dardo para herir al 
enemigo antes del cuerpo a cuerpo; espada corta o Cuchillo empleadas en el 
combate cerrado y hostil; escudo (Adarga o Broquel) de cuero endurecido, ligeros y 
fáciles de maniobrar. Podrían usar, también, ballesta o arco utilizadas para 
emboscadas y defensas a distancia.  

 
Batalla de las Navas de Tolosa (1212). Asalto al Palenque a la izquierda el rey castellano, a la derecha el rey aragonés.  

Autor de la derecha Giuseppe Rava 

La coordinación entre los adalides (jefes de la caballería) y los almocadenes (jefes 
de la infantería) era la clave del éxito en las operaciones fronterizas de la 
Reconquista. Su relación estaba estrictamente regulada por las leyes de la época, 
como las Siete Partidas de Alfonso X. 
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Operaban como un equipo táctico perfectamente sincronizado mediante las 
siguientes funciones: 

• Jerarquía y Cadena de Mando 

El adalid ostentaba el rango superior en la expedición. Era el encargado de 
planificar la estrategia global, trazar las rutas y guiar a toda la hueste por territorio 
enemigo. El almocadén subordinaba sus peones (soldados de a pie) a las órdenes 
del adalid. Adaptaba la marcha de la infantería para no retrasar el avance de los 
jinetes. 

• Cooperación en Exploración y Avanzada 
 

El adalid usaba su ventaja de altura y velocidad a caballo para divisar el peligro a 
gran distancia. Mientras tanto, el almocadén y sus hombres batían el terreno 
cerrado (bosques, desfiladeros o maleza) donde la caballería era vulnerable a 
emboscadas. Se coordinaban mediante toques de cuernos, gritos de guerra 
específicos o banderas (pendones) para reagruparse o dispersarse con velocidad. 
 

• Sincronización en la Batalla 

Los peones del almocadén solían ocultarse en zonas escarpadas. El adalid 
realizaba una carga rápida con la caballería y simulaba una retirada para atraer al 
enemigo hacia la trampa tendida por la infantería. Si la carga de caballería del adalid 
fracasaba o las monturas se agotaban, la infantería ligera del almocadén intervenía 
inmediatamente. Creaba un muro de lanzas y proyectiles para permitir que los 
jinetes se replegaran y reorganizaran. 
 

• Gestión del Éxito (El Botín) 

Tras una incursión (algara), el adalid actuaba como juez y supervisor del botín 
capturado. Tenía la obligación legal de repartir las ganancias de forma justa con el 
almocadén y sus peones de común acuerdo, asegurando la lealtad y el respeto 
mutuo entre ambas ramas de la milicia.  
 

4. Conclusiones 

Adalides y almocadenes son un elemento esencial en los Ejércitos cristianos de la 
España en la reconquista. Con influencia de sus contrapartes en el Ejército 
musulmán que dominó el campo de batalla español desde el siglo VIII hasta el XI, 
poseen distinciones que ayudarán a vertebrar a Mesnadas y Huestes. 

Su principal función, sin duda, es liderar a los hombres en el combate, pero, 
también, tiene funciones administrativas, logísticas y jurisdiccionales, lo que exige 
que los candidatos al cargo, sean personas de reconocido prestigio, con 
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conocimiento del arte de la guerra, experiencia de combate, probada lealtad (hacia 
arriba pero, también, hacia abajo) y una profunda “sensibilidad táctica”. 

Aquellos honrados con el cargo van a poner los cimentos en la creación de las 
Tropas españolas que, ya en la Edad Moderna, van a dominar la Batalla en Europa. 
En ellos podremos ver reflejadas figuras como la del Gran Capitán y los Maestres de 
Campo que comandaron los Tercios españoles en los siglos posteriores 
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